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			Para Katerina y Andreas,

			por vuestra amistad, amabilidad y todo vuestro apoyo

		

	
		
			SUECIA
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			GOTLAND

			[image: ]

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			A todos nos llega, irremediablemente,

			la hora nefasta de la muerte,

			y entonces lucirá con las ramas de un abeto mi portón,

			y no volverán a abrirse mis cortinas floridas de algodón,

			y en mi mano una rosa eternamente yacerá;

			una flor cuyo olor jamás podré apreciar.

			A todos nos llega, irremediablemente,

			la hora nefasta de la muerte,

			y arropado en sus brazos me protegeré del dolor.

			 

			Poema de El libro de Frida, Birger Sjöberg

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			EL AVIÓN MODELO Cessna 182 con capacidad para cuatro personas había comenzado a temblar de forma tan violenta que cualquiera habría creído que iba a estallar por los aires de un momento a otro. El piloto aceleró al máximo el motor para alcanzar la velocidad correcta y provocó que la tensión se apoderase de todos los que se encontraban en el interior. Aún seguían en la pista esperando la señal de despegue. Mientras tanto, el piloto revisaba las normas de seguridad, controlaba el timón de dirección, el panel de mandos, las válvulas, el nivel de aceite y la temperatura de los cilindros. El ruido ensordecedor imposibilitaba cualquier conversación y los pasajeros tenían que gritar a pleno pulmón en caso de que necesitaran algo. Habían quitado los asientos para mayor comodidad y tanto Krister como su viejo amigo Peter se habían puesto de rodillas en el suelo. Una paracaidista que Krister no había visto antes iba sentada al lado del piloto, de espaldas al panel de mandos. Los dos amigos, agazapados en la parte de atrás y con sus paracaídas a la espalda, llevaban varios años sin verse. Peter lo había llamado la noche anterior para anunciarle que estaba de paso por Estocolmo y había insistido en que fueran juntos a hacer paracaidismo como antes. Además, ya había reservado en el centro al que iban cuando eran jóvenes.

			Cecilia, la hija de dieciséis años de Krister, estaba de visita aquel fin de semana y no escondió su decepción al saber que su padre había preferido quedar con otra persona en lugar de pasar el sábado con ella. Esa mañana no tuvo más remedio que ir de compras a la ciudad con la nueva novia de su padre. «No le quedaba otra», pensó Krister. No podía rechazar la invitación y perder la oportunidad de reencontrarse con su amigo, que vivía en Estados Unidos desde hacía varios años. Para compensar a su hija, la invitaría a cenar por la noche en un restaurante de Gamla Stan, los dos solos. 

			Los motores rugieron. En el centro de la aeronave, había otra mujer agachada que no había dicho ni una sola palabra. Era bastante guapa, bajita y tenía el cabello oscuro. Parecía una de esas personas que no expresan nada. De vez en cuando, miraba fijamente por la ventanilla del avión con cara de pocos amigos.

			Aquel día, Krister y Peter iban a saltar juntos a la vez, tal y como solían hacer cuando Peter vivía en Suecia y ambos participaban en las actividades del centro de paracaidismo. Los dos eran paracaidistas experimentados y llevaban practicando ese deporte desde hacía casi veinte años. Los motores tronaron con más fuerza y Krister supuso que ya se aproximaban a las tres mil revoluciones que se precisaban para alzar el vuelo. En ese momento, el avión empezó a dar sacudidas y a balancearse de un lado a otro. El piloto se comunicó por radio con la torre de control y finalmente obtuvo autorización para iniciar el despegue. Aceleró aún más y la aeronave se puso en marcha. Tardaron veinte segundos en alcanzar la distancia inicial de cuatrocientos metros. A partir de ese momento, el avión empezó a dar bandazos cada vez más fuertes hasta que finalmente se separó de la pista. Se sintieron liberados, pese a que las turbulencias y sacudidas se volvieron más violentas. Aquel momento era el peor de todos. Parecía que el aeroplano fuera a desmoronarse cada vez que tomaban un poco más de altura. 

			Alcanzaron los tres mil metros después de media hora de vuelo. Las piernas se les habían dormido debido a la postura incómoda en la que estaban y, además, la temperatura corporal les había disminuido a causa de la altura. Al avión le faltaba la puerta, que había sido sustituida por una cortina de tela que tapaba la abertura y que se cerraba con una cinta de velcro. Krister trató de pensar en otra cosa conforme perdía la sensibilidad en las piernas. Además, notaba que los dedos se le helaban aún más a medida que ascendían. De repente, le vinieron a la cabeza los años de amistad con Peter y todo lo que habían hecho juntos. 

			Justo entonces, a bordo de aquella pequeña aeronave en compañía de su amigo, se dio cuenta de cuánto lo había echado de menos.

			El avión continuó volando en círculos unos minutos sobre la zona de salto hasta que, finalmente, el piloto se dirigió a un área de árboles frondosos. Era importante acertar y calcular el salto correctamente según la dirección del viento.

			El piloto les dio la señal y la primera paracaidista que estaba más cerca de la cortina se colocó en posición y bajó el pie izquierdo para apoyarse en el soporte externo. Unos segundos después, saltó del avión y desapareció. Krister se abrió paso y se dirigió al mismo punto. Cruzó la mirada con Peter y justo después le hizo señas con un brazo para indicarle que era el momento de saltar. Primero estiró el brazo, luego se lo pegó al cuerpo y por último volvió a extenderlo; Peter y Krister contaron hasta tres y se tiraron del avión a la vez. En ese momento, empezó la caída libre.

			Era crucial saltar exactamente al mismo tiempo para descender a la par, pues la mínima desviación de movimiento podía modificar la velocidad del descenso.

			El salto se realizó con éxito y, mientras flotaban en el aire, ambos se encontraron de frente. Cada uno posó una mano en el brazo del otro, se agarraron de la muñeca y juntos formaron una sola figura. Sin perder la concentración, mantuvieron el contacto visual todo el tiempo. El cielo azul de mayo los envolvía y a su alrededor las nubes blancas auguraban el principio del verano. Ante su miraba, la vida humana y el paisaje verde se fundían en la inmensidad del horizonte. Durante la caída libre, que transcurría a doscientos kilómetros por hora, la mente se quedaba en blanco. Peter le hizo un gesto con la cabeza a Krister y enseguida ambos doblaron la rodilla derecha y el codo izquierdo para hacer una pirueta simultáneamente. Krister pudo entrever que Peter le sonreía mientras el viento los azotaba con fuerza. Unos segundos después, se hicieron otra señal y extendieron los brazos y flexionaron las rodillas, esta vez para realizar una voltereta hacia atrás mientras continuaban precipitándose a una velocidad de vértigo. Justo después, intercambiaron otra sonrisa cuando sus miradas se cruzaron de nuevo. 

			Se animaron con una última pirueta antes de que llegara el momento de soltar el paracaídas, aunque primero se aseguraron de mantener la distancia apropiada para no acabar chocando. 

			Krister tiró firmemente de la anilla del paracaídas para que se abriera en el aire. Sin resultado. Volvió a tirar una vez más, pero no sucedió nada. Empezó a sentir que el pánico le presionaba ligeramente el pecho. La velocidad de la caída era de doscientos kilómetros por hora y sabía que tan solo contaba con unos segundos antes de que fuera demasiado tarde. Sin embargo, no era la primera vez que le ocurría, pues a veces el paracaídas tardaba en desplegarse. Era consciente de que siempre podía haber algún fallo, pero no era lo habitual. En cualquier caso, para su alivio, todos los equipos llevaban un paracaídas de emergencia. «Ahora concéntrate. Máxima concentración», se dijo. Alzó la cabeza un poco y observó que Peter ya flotaba a una distancia considerable de él, y a lo lejos pudo ver a la otra paracaidista que se había lanzado al vacío antes que ellos. A ella también se le había abierto el paracaídas sin problema. ¿Qué le habría pasado al suyo? En ese instante, se acordó de que la noche anterior había revisado el equipo de vuelo para comprobar que todo estuviera en orden. No lo entendía. Tal vez debería haberlo revisado una vez más antes de montarse en el avión tal y como solía hacer. Al fin y al cabo, todos los paracaidistas comprobaban el correcto funcionamiento de los sistemas de seguridad antes de saltar. «Maldita sea.»

			Krister se había concentrado tanto en la conversación con Peter que ni siquiera se había preocupado de revisarlo de nuevo. Tras varios intentos más, todos fallidos, buscó el arnés que tiraba del paracaídas de repuesto e hizo todo lo posible porque se soltara. Pero fue en vano. El paisaje se iba fundiendo delante de sus ojos a medida que caía en picado. Las copas de los árboles, el campo, el bosque y, al fondo, en algún lugar, el centro de paracaidismo. De pronto lo invadió un pánico absoluto. El corazón le latía a mil por hora mientras se precipitaba hacia el suelo, y la desesperación se apoderó de él en el instante en que se dio cuenta de que ya era demasiado tarde. 

			Notó una fuerte presión en el pecho y sintió que ya no podía seguir respirando. El paracaídas no se abriría nunca. En ese momento, vio pasar ante sus ojos los rostros de su hija, Cecilia, de su madre, Annika, y de Anki, su novia. En cuestión de segundos, la vida llegaría a su fin. Y tan solo con cuarenta y siete años. De repente, notó como si algo le estuviera succionando el cuerpo de la cabeza a los pies.

			A su alrededor solo quedaba el viento, la hierba, la tierra…

			Y, al final, el suelo se lo tragó.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			EN ALGÚN LUGAR de mi ser soy consciente de que he comenzado un viaje, un camino hacia la destrucción y la eterna oscuridad. Las arrugas de mi frente así lo reflejan, al igual que mis ojos, donde se plasma la inquietud, y los músculos de mi rostro, que siento cada vez más tensos. Al mismo tiempo, me muevo de manera inconsciente y un tanto mecánica, como si ya no hubiera vuelta atrás.

			Estoy sola, sentada delante de este enorme espejo, después de que se hayan marchado todos. Sé perfectamente que nadie volverá a entrar aquí hasta mañana temprano. Hace unos momentos se podía palpar y oír el ajetreo, las voces, las risas y el parloteo de los actores. Mientras algunos mostraban su enfado, a otros se los veía nerviosos y preocupados. Una pareja se abrazaba y alguien le daba un masaje en los hombros a su compañero con movimientos lentos e inconscientes mientras ambos se miraban fijamente a los ojos en el espejo. Siempre se respira cierto erotismo en el aire. No lo soporto.

			La mayoría iba a salir a tomar unas cervezas por la ciudad, pero yo he preferido quedarme con la excusa de que aún tengo trabajo que terminar. Y bueno, en cierto modo, así es.

			Cuando todos se van y tan solo quedo yo es cuando me retraigo en una calma y un silencio absolutos. Es algo de lo que me es imposible escapar, no tengo adónde huir. Me viene a la cabeza una estrofa del poeta Birger Sjöberg: «A todos nos llega, irremediablemente, la hora nefasta de la muerte». 

			No ha dejado de llover en todo el día. Es una lluvia fresca que anticipa el verano y que lo humedece todo. Me gusta el silencio que deja a su paso. Cuando miro a mi alrededor, me parece que el pasado aún estuviera presente en este lugar. Al fin y al cabo, los enormes muros medievales albergan la historia de cientos de años y representan la memoria viva de una época que ya no existe. No se puede olvidar. Nunca. Jamás.

			Un destello de color plomizo se cuela por los recovecos de los ventanales. Pronto llegará el verano y con él volverá la luz a pesar de que dentro de mí reine la oscuridad. Cómo ha pasado el tiempo.

			Delante de mí tengo todo lo que necesito. Voy a peinarme el pelo hacia atrás y lo sujetaré con un gorro ajustado de forma que quede completamente pegado a la cabeza, aunque, por si acaso, usaré también cinta adhesiva. Me encuentro con mi propia mirada en el espejo, serena y decidida a la vez. Entonces alcanzo la brocha de maquillaje y empiezo a aplicarme la base. Poco a poco, la transformación empieza a cobrar forma. Los ojos me llevan más tiempo, pues he de ponerme varias capas de sombra oscura en los párpados hasta que quedan totalmente cubiertos. Después, utilizo un lápiz negro y un buen perfilador para hacerme la raya, incluso me hago unos rabillos a lo Audrey Hepburn. A continuación me pongo el colorete y me pinto los labios con calma y esmero para no perder la concentración. Sé lo que hay que hacer cuando se trata de lograr una transformación perfecta. Por último, llega la guinda del pastel. Retiro la peluca de la cabeza del maniquí que hay en la mesa y me la coloco.

			No lo he podido remediar, he soltado un profundo suspiro en cuanto he visto el resultado final en el espejo. Efectivamente, esa es la mujer que buscaba. Guapa, morena, misteriosa y sexy.

			Soy el cebo perfecto antes de la muerte, y lo más importante de todo es que estoy irreconocible. Este es un rostro que nunca había visto y que no habría imaginado ni en sueños. Es mi otro rostro.

			Ha llegado la hora de hacer lo que debo. Podría considerarlo una misión, una obligación, aunque me gusta más pensar en ello como una llamada de la muerte. El mero hecho de pensarlo hace que se me erice la piel y sienta cosquillas de emoción en el estómago. Llevo toda la vida esperando este preciso momento. Bueno, miento. Quizá no toda la vida. Más bien lo llevo esperando desde el 4 de mayo de 1998.

		

	
		
			Ahí fue cuando empezó todo.

			 

			 

			 

			 

			 

			HENRIK DAHLMAN TENÍA los ojos clavados en el techo cuando de repente un brote de ansiedad le azotó todo el cuerpo. Ese podría haber sido un domingo cualquiera, pero al final decidió hacer otros planes. Sus dos hijas mayores entraron de golpe en la habitación con el perro y se subieron de un salto a la cama. De pronto, a Henrik lo rodearon las risas y los lametones efusivos del labrador feliz que se revolcaba sin parar en la cama de matrimonio de sus dueños. Tenía tres hijas. A la menor, Inez, de tan solo dos años, la había tenido con su nueva pareja. A las dos mayores, Ebba y Angelica, con su exmujer. Tenían diez y doce años, y ambas se iban con su madre cada dos semanas. Además, también tenía una hijastra, Beata, hija de su exmujer, fruto de una relación sentimental anterior. Beata ya había cumplido veinte años, se había mudado y vivía en Estocolmo. Nunca terminó de aceptar el hecho de que su padrastro hubiera tenido otra hija al poco tiempo de echarse una nueva novia, y apenas habían seguido en contacto después del divorcio.

			Henrik Dahlman era consciente de lo afortunado que era a pesar de todo, pues era un artista reconocido con galería propia y con un estudio en el centro, justo al lado de la muralla. Además, estaba recién casado y tenía, ni más ni menos, que una mansión en Visby y una casa de verano en Ljugarn.

			Las ventanas del dormitorio de la casita de piedra situada junto al jardín botánico ofrecían unas vistas preciosas a la muralla y a un manto verde y frondoso. Se apreciaba cómo el verano arrancaba con todo su esplendor. Las vacaciones estaban a la vuelta de la esquina y la vida era llevadera y sencilla para cualquiera que así lo deseara. Por desgracia, Henrik Dahlman había optado por lo contrario y había preferido complicársela. Muy a su pesar, ya no había vuelta atrás.

			Después de los mimitos y el alboroto matutinos, dejó a las niñas y al perro metidos entre las sábanas y almohadas y se levantó para ir al baño. Amanda ya estaba despierta, la oía trajinar en la cocina mientras tarareaba el estribillo de una canción que sonaba en la radio.

			Por la ventana abierta entraba el gorjeo ruidoso de los pájaros y un sonido atronador que provenía de un cortacésped. Henrik se detuvo un momento a observar su propia imagen delante del espejo. En él vio a un hombre de cuarenta y cinco años de ojos marrones, con una melena oscura y una barba de tres días que le favorecía. Dudaba entre afeitársela o dejársela tal cual, aunque al final optó por lo segundo. Así pues, se metió en la ducha, se lavó el pelo y se enjabonó con esmero. Le encantaba sentir con las manos su cuerpo musculoso y en forma. Desde luego, él siempre se había preocupado por mantener un buen aspecto. Es más, se encontraba en mejor forma física que hacía veinte años. Satisfecho, se lanzó una sonrisita en el espejo, se puso una toalla grande y blanca a la altura de la cadera y bajó a la cocina a saludar a Amanda. Observó a su mujer mientras cortaba un melón en rodajas perfectas. Mechones sueltos del pelo castaño le caían por la espalda y vestía unos pantalones cortos a conjunto con una camiseta de tirantes. Iba descalza y llevaba las uñas perfectamente pintadas de rosa pálido. Tenía las piernas en forma, bronceadas y sin varices ni celulitis. Los rayos que entraban por la ventana la iluminaban y formaban un halo hermoso a su alrededor. Sin duda, era guapísima, casi perfecta. Junto a ella, en el suelo, se encontraba la pequeña Inez, que jugaba con unas tapas de plástico sobre una manta. En ese momento, Henrik abrazó a Amanda por detrás y le dio un beso en el cuello.

			—Buenos días, cariño —lo saludó con dulzura—. Ya he oído lo bien que os lo estabais pasando arriba. 

			—Así es —dijo Henrik mientras inspiraba el aroma que desprendía el pelo de su mujer—. Vaya tres.

			—¿Tienes que irte?

			Amanda se giró y en ese instante clavó sus enormes ojos oscuros en los de Henrik.

			—Pues sí, el deber me llama —respondió—. Bueno, no me refiero a tener que irme por obligación, pero me vendrá bien estar fuera unos días para empezar a esbozar algo en concreto ahora que tengo muchas ideas en mente.

			—Pero si la escultura no tiene que estar lista hasta después del verano, ¿no?

			—Es para mediados de agosto, así que corre bastante prisa. Quieren que esté terminada para el Festival de Novela Negra de Gotland. Desde luego, se ha vuelto un evento muy popular, y al parecer van a venir algunos autores extranjeros famosos. También acudirán muchos medios de comunicación, así que querrán que esté lista para entonces.

			El encargo consistía en realizar una escultura de hormigón que después se colocaría junto a la entrada de la biblioteca Almedal. Tenía que hacer referencia a Gotland y el objetivo era representar la isla como un lugar idóneo para la inspiración. Debía ponerse a trabajar de lleno y le corría prisa, se lo habían propuesto un poco tarde y no podía darse el lujo de rechazar una oportunidad así. Normalmente, necesitaba estar a solas para dedicarse a su obra, así que la idea de marcharse a la casa de verano de Ljugarn le pareció perfecta, puesto que allí lograría encontrar esa inspiración y podría trabajar sin que nadie lo molestara. Sin embargo, esta vez aquel no era el único motivo por el que había decidido marcharse de la ciudad. Su mujer no tenía por qué enterarse. En ese momento le dio un fuerte abrazo a Amanda.

			—Tan solo serán unos días. Después podréis venir Inez y tú.

			—Ya lo sé. Pero es que yo también estoy impaciente por salir de aquí. Y seguro que Laban echa de menos correr por el campo —dijo en un tono exagerado de reproche mientras le ponía la mano en el pecho para mostrar que estaba un poco enfadada.

			—Piensa en la maravillosa creación que voy a hacer —bromeó mientras hacía unos gestos con los brazos—. Ya verás, te sentirás orgullosa de mí.

			De pronto se sintió culpable. ¿Qué estaba a punto de hacer? ¿Acaso estaba perdiendo la cabeza? Amanda era la mujer más guapa que había conocido. Ambos tenían una hija preciosa, y además se portaba fenomenal con sus otras dos hijas. Henrik la quería.

			En ese momento, notó que el iPhone le vibraba en el bolsillo. Lo había puesto en silencio por si las moscas, así que se apartó de Amanda.

			—Voy a sacar a Laban para que tome un poco el aire.

			—Genial —soltó con una sonrisa—. Entonces voy preparando el desayuno.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			ANDERS KNUTAS ESTABA en el porche de la casa de verano de Lickershamn, donde bebía café mientras contemplaba los últimos reflejos del sol en el mar. Pronto tendría que volver a casa. Karin había tenido que acompañar al equipo femenino de fútbol al que entrenaba en algunos partidos, así que ese fin de semana tan solo había estado en compañía de su gatita. Hacía dos meses que Karin había encontrado al pobre animal muerto de hambre en el cobertizo, y ahora que había crecido estaba bien regordeta y la pequeña pícara andaba dando brincos por todo el jardín mientras cazaba moscas. Su pelaje de color pardo brillaba a la luz del atardecer. Knutas decidió ponerle el nombre de Milagro, ya que era la única de la camada que había sobrevivido. Desde luego, había sido un milagro, porque, por alguna razón, la madre había abandonado a las crías, que no habían logrado seguir con vida. Knutas seguía a la gata con la mirada por el césped y sonreía cada vez que la veía dar un brinco. Lo cierto era que no tenía prisa por regresar a la ciudad. Casi prefería esperar al día siguiente, así pasaría primero por casa para dejar a Milagro y después iría directamente a la comisaría. Durante las últimas semanas todo había estado bastante tranquilo por el Departamento de Investigación Criminal, lo cual era un alivio después de haber pasado una primavera ajetreada tratando de resolver un complejo asesinato en el que el arma homicida había sido nada menos que una pistola de bala cautiva. Knutas sentía escalofríos solo de pensar en ello. Finalmente, el autor del crimen fue detenido en unas terribles circunstancias. Finalmente lo detuvieron en circunstancias dramáticas, de modo que aquella investigación les había afectado enormemente tanto a Karin como a él. Knutas le dio un sorbo al café. Su compañera de trabajo y él llevaban mucho tiempo saliendo. Sabía que ella tenía la intención de pasar a la siguiente fase de la relación y que sopesaba la idea de que se fueran a vivir juntos, pues durante las últimas semanas se lo había dejado caer muchas veces. Tampoco lo había manifestado con esas palabras, sino que más bien Knutas había interpretado que era eso lo que ella deseaba. En cierto modo, la entendía, puesto que Karin había vivido sola prácticamente desde que tenía dieciocho años y tal vez añorase el hecho de tener una vida en pareja y compartir el día a día con alguien. Sin embargo, a él aquella idea no le parecía del todo atractiva. Hacía solo tres años que se había divorciado de su exmujer, Line, con quien había estado más de veinte años, y tenía dos hijos mellizos. A pesar de que Petra y Nils se habían independizado y ya eran prácticamente personas adultas, ambos conservaban de manera inconsciente la esperanza de que sus padres volvieran a estar juntos algún día, de que todo fuera como antes. No es que no quisieran a Karin, al contrario, pero su madre nunca dejaría de serlo, al igual que él siempre sería su padre. La familia sería la que siempre fue. Quizá todo habría sido menos complicado si Knutas y Line se hubieran llevado mal, si hubieran estado todo el día con broncas y peleándose. Si hubiera habido malas caras y mal ambiente en casa, tal vez habría sido más fácil. Pero, claro, nunca sucedió tal cosa y, por lo tanto, los hijos no lograban entender del todo por qué se habían acabado divorciando. A decir verdad, Knutas tampoco hallaba una respuesta a por qué todo había acabado así, ya que Line fue quien tomó la iniciativa de pedirle el divorcio. Después, todo ocurrió demasiado rápido. Ni siquiera surgió la idea de ir juntos a terapia de pareja. Un buen día, Line, ni corta ni perezosa, hizo la maleta y se marchó a Copenhague, donde había conseguido un puesto de matrona en un hospital.

			Knutas posó la mirada en el buzón que había junto a un poste de luz de la carretera y observó que la pintura se había desgastado con el paso de los años. Se puso a recordar el día en que Line lo pintó. De eso hacía ya mucho tiempo, y de repente se le escapó una sonrisa al pensar en ella. Su mujer danesa de cabello cobrizo y rostro pecoso, corpulenta y risueña, siempre con tantas ganas de vivir y con esas carcajadas capaces de resonar a lo lejos, tan alegre y llena de entusiasmo. O mejor dicho, su exmujer. De pronto sintió un ardor en el estómago. No podía evitar sentir dolor cuando pensaba en Line como su exmujer, le daba la sensación de que había desaparecido sin más después del divorcio. De repente todo había cambiado. Line tenía un nuevo trabajo, había conocido a otro hombre y parecía que todo lo que ambos habían vivido juntos no significara nada en absoluto para ella. Todos esos años, todos los recuerdos que a él se le habían quedado grabados en el alma. Y los hijos. Al principio le costó asimilarlo, sobre todo le resultó difícil acostumbrarse a que ella no estuviera a su lado cuando se despertaba por las mañanas. Del mismo modo le costó asimilar que se había ido y que ahora dormía en los brazos de otro hombre.

			Después de aquello, Karin y él comenzaron a estrechar lazos y, gracias a eso, logró quitarse esos pensamientos de la cabeza. El tiempo había pasado volando, y en cierto modo aún se sentía como un barco a la deriva que no lograba encontrar su rumbo. Además, sus dos hijos estudiaban en la capital y cada uno tenía su propia vida, aunque de vez en cuando volvían a casa. Se quedaban un par de días como mucho y prácticamente pasaban casi todo el tiempo con sus amigos. Al parecer, él ya no era tan importante ni para ellos ni para Line. Él, que siempre imaginó que era alguien imprescindible. Qué sencillo era todo cuando estaban casados y todos vivían bajo el mismo techo. Sin embargo, aquella familia ya no existía y no era más que un recuerdo del pasado. 

			El sol estaba a punto de esconderse y la oscuridad lo envolvía cada vez más. De pronto la gata dejó de juguetear y fue a restregarse entre sus piernas.

			En cuestión de un instante sintió un profundo vacío. Levantó al animalito y lo sostuvo entre los brazos para sentir su cuerpecito suave contra el suyo.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			MIENTRAS CONDUCÍA DE camino hacia la casa de verano de Ljugarn, al otro extremo de Gotland, Henrik Dahlman sentía que se aproximaba cada vez más a un destino fatídico. Tenía una sensación incómoda en el estómago y una mezcla de miedo y excitación. Se despidió de Amanda, se subió al coche y se fue por el camino que salía del garaje como siempre. Aparentemente, ella no tenía por qué extrañarse, pues tan solo se iba de la ciudad para trabajar unos días. Aun así, lo atormentaban sus propios pensamientos y sentimientos encontrados. Una sensación de lujuria y riesgo afloraba dentro del vehículo en marcha.

			A pesar de que la tarde de verano era más hermosa de lo habitual, no dejaba de sentir un profundo abismo dentro de él. No podía impedirlo la belleza que había en las hojas de abedul, que habían brotado recientemente y que brillaban bajo el sol del atardecer; ni las flores de los arcenes o los campos dorados salpicados de amapolas que presumían de un rojo ardiente; ni los campos verde claro donde pastaban corderos de pelaje negro en numerosos rebaños, y tampoco las preciosas granjas antiguas de piedra caliza que se cruzaba por el camino. Iba a suceder por fin aquello que tanto temía y anhelaba al mismo tiempo. En ese momento, pisó el acelerador a fondo, subió el volumen de la música y de pronto el paisaje veraniego que ofrecía la isla se convirtió en una sucesión de imágenes borrosas. Tan solo tenía una imagen clara delante de él: la de aquella mujer de pelo negro, ojos oscuros y piernas largas. Era imponente, despampanante e impredecible. Todo lo contrario a Amanda.

			La había conocido dos semanas atrás al salir del trabajo, en un pub llamado Munkkällaren, y quedó tan pasmado ante su aspecto provocativo que decidió invitarla a una copa de vino. Tan solo bastaron un par de encuentros a escondidas y con total discreción y unos cuantos mensajes de texto subidos de tono para que ambos decidieran pactar un encuentro en secreto. Se llamaba Céline, era de la península y trabajaba en Gotland durante el verano. En realidad, eso era todo lo que sabía de ella.

			En casa trataba de comportarse con total normalidad y hacer como si nada. Al mediodía, durante el almuerzo, trató de concentrarse en la comida y actuar como de costumbre, a pesar de que ya comenzaban a brotarle los sentimientos de culpa. Después de comer, se levantó automáticamente, recogió los platos y se puso a fregarlos en la cocina.

			Le había dicho a su mujer que necesitaba irse fuera unos días para trabajar en paz y concentrarse en su próximo proyecto, que consistía en realizar una escultura enorme de hormigón para la biblioteca Almedal. A decir verdad, nunca había realizado una obra de arte de ese tamaño, por lo que quería estar a solas para poder volcar toda su creatividad en ella. La reacción de Amanda no fue del todo negativa, a pesar de que le habría gustado acompañarlo, pero no le extrañó el hecho de que su marido se marchara a Ljugarn unos días para que nadie lo molestara a la hora de trabajar en su proyecto.

			En los últimos años, Henrik Dahlman se había vuelto un artista de renombre. Normalmente, los encargos le proporcionaban grandes ingresos, pero deseaba terminarlos cuanto antes para quitárselos de encima. Gracias a sus obras, pudieron permitirse el lujo de comprar una de las casas más impresionantes de Visby con vistas a la muralla. Cada verano pasaban las vacaciones en el extranjero y contaban con otra residencia de verano junto al mar. A pesar de tenerlo todo, para Henrik no era suficiente. Necesitaba más. Y no podía hacer nada al respecto.

			Lo cierto era que Henrik no quería serle infiel a Amanda, pero tenía una debilidad y no podía reprimirla. Aun así, era consciente de que la haría sufrir y de que se enfadaría muchísimo si llegara a enterarse. En lo más profundo de su ser, sabía que había algo malsano en su conducta, pero se aceptaba tal y como era. Simplemente, le atraía el bondage. Cuando se lo insinuó a Amanda al principio de su relación, esta inmediatamente mostró su rechazo. Es más, la idea de practicar juegos de dominación no le resultaba atractiva en absoluto. Por el contrario, esa otra mujer le había dejado bien clara su postura al respecto. En sus conversaciones secretas no tardó en salir el tema del sexo y los dos se sinceraron en cuanto a sus fantasías sexuales, por lo que ella captó a la primera por dónde iban los tiros. Henrik no podía dejar escapar esa oportunidad que se le había puesto por delante. Se le aceleraba el pulso solo con pensar en lo que iba a suceder esa misma noche. 

			Sentía el impulso de coquetear con otras mujeres cuando salía solo por la ciudad. Sin duda, las había hermosas, atractivas y sexys por todas partes. La calle era un hervidero de chicas. Y un poco de roce tampoco tenía por qué ser algo grave. Así no se apagaría la llama y podría sentirse vivo, atractivo y un buen producto que todavía estaba en el mercado. Aunque el hecho de invitar a una extraña a cenar en la casa de verano de la familia era ya otra historia. Con eso estaba más que claro que había traspasado los límites y, muy a su pesar, era consciente de ello. Henrik intentaba evadirse de esos pensamientos a duras penas, pero esa mujer había vuelto a despertar algo dentro de él y le había dado rienda suelta a sus fantasías sexuales. Se decía a sí mismo que siempre podía echarse atrás en el último momento, no tenía que obligarse a hacer nada que no quisiera. En resumidas cuentas, era feliz con la vida que tenía junto a Amanda y las niñas, y también con su trabajo, pero al mismo tiempo sabía de sobra que no estaba del todo satisfecho con lo que tenía. Tal vez era imposible para un hombre como él. Había pasado muchos momentos maravillosos con Amanda. Nunca antes había disfrutado de una vida tan plena, estable y llena de armonía, tan libre de discusiones y de situaciones conflictivas. Por supuesto, siempre había algo que se podía mejorar, pero apenas disponía de tiempo para hacerlo. Lo cierto era que estaba a gusto, sin duda era una mujer llena de vitalidad y era fácil convivir con ella. Al contrario que su exmujer, Regina, con la que solía discutir casi todo el tiempo.

			La razón por la que estaba dispuesto a ponerlo todo en peligro y llevar a cabo su plan era algo inexplicable, y ni siquiera él mismo lograba entenderlo. Incluso había organizado todos los preparativos como un autómata que no era dueño de su propio cuerpo y que se negaba a aceptar que podía dar marcha atrás.

			La carretera estaba prácticamente vacía, por lo que aprovechó para sobrepasar los límites de velocidad y solo empezó a disminuirla a medida que se fue aproximando a su destino. Ljugarn era un pequeño pueblo costero que tenía poca afluencia de visitantes a mediados de junio, la temporada alta de turistas no había comenzado todavía y tan solo había unos doscientos residentes. Henrik solía pasar todos los veranos en aquel remoto enclave pintoresco que tanto le gustaba. La mayoría de las casas tenían varios siglos de antigüedad y eran de madera, con unas fachadas majestuosas y unos jardines exuberantes. 

			Un poco más al norte de Ljugarn, se encontraba el precioso pueblo pesquero de Vitvär, con sus cabañas de pescadores. Algunas de ellas, de piedra, databan del siglo XVI. Eran de un gris desgastado con los tejados recubiertos de tejas antiguas de madera. Antaño, los campesinos del lugar usaban las cabañas para almacenar comida y compensar la escasez de ingresos. En los alrededores del pueblo abundaba la pesca de arenque, salmón, bacalao y platijas durante todo el año, lo que había provocado que muchos de los cobertizos se reformaran para usarse como residencias vacacionales. Más allá del pueblecito pesquero se encontraba la reserva natural de Folhammar, conocida por sus raukar y playas de guijarros. Las formaciones rocosas se extendían unos quinientos metros a lo largo de la costa y algunas alcanzaban incluso los seis metros de altura. Henrik y Amanda solían ir a pasear por aquel lugar cuando eran novios.

			Al final de la playa, al otro lado de Ljugarn, se encontraba su casa, construida junto al mar. Henrik se percató de que los vecinos que vivían en la calle principal estaban en casa. Su buen amigo Claes y su familia eran de los pocos que habían establecido allí su residencia permanente durante todo el año. Para cerciorarse, lo llamó por teléfono y le avisó de que tenía una llamada importante esa misma noche, por lo que estaría ocupado, pero aun así le hizo saber que le encantaría almorzar con él al día siguiente. Si no hacía esa llamada, se arriesgaba a que su amigo se pasara por su casa al ver las luces encendidas.

			Henrik Dahlman aparcó delante de la casa, que estaba situada al final de la calle con vistas al mar. Desde allí también se veía el pequeño faro y la playa de guijarros que se extendía a los pies de la casa. Al bajarse del coche se puso a mirar el reloj, impaciente. Ya eran más de las ocho de la tarde y su invitada había quedado en ir a las nueve. Sacó las bolsas en las que había una botella de vino y comida para llevar de un restaurante tailandés, por el que se había pasado a escondidas después de dejar a sus dos hijas mayores en casa de su madre, y cruzó el jardín a toda prisa. El vino se lo había llevado a hurtadillas de la bodega del garaje y lo había metido en el coche sin que Amanda se diera cuenta.

			Lo primero que encontró al llegar a la casa fueron las zapatillas de las niñas colocadas en fila junto a la alfombra de la entrada. Observó también que en la cocina había unos libros de colorear y algunos juguetes esparcidos. Maldita sea, debía borrar cualquier rastro de su familia. Estresado, se puso a recogerlo todo. Escondió juguetes y quitó de la pared algunas fotografías de Amanda y él juntos. Hacía frío dentro y se notaba bastante la humedad, por lo que encendió todos los radiadores y encendió la chimenea. Más tarde, descorchó la botella de vino tinto y se dio una ducha con la intención de estar más aseado que de costumbre. Se puso unos calzoncillos limpios y una camisa recién planchada, se embadurnó el rostro con aftershave y se arregló el pelo delante del espejo. Quería aparentar buen aspecto, la mujer a la que iba a recibir era hermosa y además iría bien vestida. Aunque no lo sabía con certeza, suponía que tenía unos diez años menos que él. 

			Después de arreglarse, fue a la cocina y observó que el reloj marcaba las nueve menos cuarto. Ya solo quedaban quince minutos para que su invitada llegara, así que Henrik se puso a sacar los platos del armario. De pronto se le pasó por la cabeza que quizá no le gustara el vino y que tal vez hubiera pensado quedarse a dormir allí o que lo había dado por hecho, ya que Henrik la había invitado a venir a Ljugarn a esas horas de la noche precisamente. De repente se vio abrumado por la incertidumbre y se puso a observar toda la cocina. ¿Acaso una extraña iba a cenar con él a la luz de las velas en la misma mesa donde sus hijas se tomaban los cereales del desayuno? ¿Y pasar la noche en la misma cama donde su mujer y él dormían? ¿Y revolcarse en sus sábanas? ¿Y utilizar la almohada de Amanda?

			En ese momento, se llenó la copa de vino y se la bebió de un trago. Echó más leña a las brasas de la chimenea. «Pero ¿qué estoy haciendo?», pensó mientras contemplaba el paisaje por la ventana.

			Entonces, al oír el timbre de la puerta, los pensamientos se detuvieron.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			ERA DOMINGO POR la tarde y la subcomisaria Karin Jacobsson se encontraba en su apartamento de la calle Mellangatan. Decidió apagar el teléfono y acurrucarse en un rincón del sofá con una taza de té. Estaba destrozada después de haber estado todo el fin de semana entrenando a su equipo de fútbol femenino y, aunque sin duda habían sido unos días llenos de diversión, estaba agotada. Justo acababa de hablar por teléfono con su hija, Hanna, que vivía en Estocolmo. Había pasado bastante tiempo desde la última vez que se habían visto y ambas habían decidido que el próximo reencuentro sería en la capital sueca, así que el siguiente fin de semana iría a visitarla. Hanna fue fruto de una violación cuando Karin tan solo tenía quince años, y en aquel entonces sus padres decidieron darla en adopción justo al nacer. Hanna se había criado en el seno de una familia adinerada que residía en una enorme mansión del distrito de Djursholm, a las afueras de Estocolmo, y hacía tan solo unos años que Karin había decidido llenarse de fuerza de voluntad y dar el paso para retomar el contacto con ella. Hanna había estudiado la carrera de Arquitectura y vivía con su novia en un lujoso apartamento de la calle Wollmar Yxkullsgatan, en el barrio de Södermalm, que había heredado de un tío abuelo que era rico.

			Karin y Hanna eran prácticamente idénticas en cuanto a aspecto físico, de baja estatura, tenían las piernas delgadas y el pelo castaño oscuro, y, además, ambas tenían un diastema entre las dos paletas. Al parecer, compartían muchas aficiones y la conversación siempre fluía entre ellas. Karin se sentía más que agradecida por el hecho de que Hanna quisiera estar en contacto con su madre biológica, a pesar de que considerara al matrimonio Von Schwerin como sus verdaderos padres. Al fin y al cabo, habían sido ellos los que se habían ocupado de ella todos esos años. Para Karin, volver a estar en contacto con su hija supuso llenar por completo el enorme vacío que siempre había existido en su interior.

			Se levantó del sofá y se puso a mirar por la ventana. En ese momento, un ferri repleto de pasajeros llegaba al puerto desde Estocolmo. Todavía había claridad a esas horas y la temporada alta estaba a la vuelta de la esquina. Visby ya empezaba a mostrar su rostro más hermoso, aunque las calles empedradas y sinuosas del casco antiguo estaban todavía muy poco transitadas. Mientras tanto, los rayos del sol incidían sobre las antiguas fachadas medievales decoradas con escaloncitos de piedra y puertas ornamentadas con todo tipo de detalles y, al fondo, el mar azul se mostraba en todo su esplendor.

			Karin se preguntaba qué le depararía el verano. Aparte de tener que trabajar, Anders y ella tenían pensado viajar al extranjero en otoño. Serían sus primeras vacaciones juntos y se le alegraba el corazón de tan solo pensarlo. Anders era su jefe y su compañero de trabajo en la comisaría, eran pareja desde hacía unos años y esperaba que su relación siguiera adelante. Lo cierto es que Karin deseaba estrechar ese vínculo y que se fueran a vivir juntos, aunque al mismo tiempo hacía lo posible para no forzar nada. Anders había estado casado más de veinte años y Karin no quería ser insistente, pues eso no iba con ella, al menos no cuando se trataba de amor. Además, sabía lo que era estar soltera, lo había estado casi toda su vida a excepción de alguna que otra relación esporádica. En general, le costaba confiar en los hombres, quizá a causa de la violación que había sufrido de joven, pero con Anders había logrado sentirse cómoda por primera vez en su vida.

			En ese momento, posó la mirada en su cacatúa, Vincent, que permanecía inmóvil sobre un palo dentro de la jaula y cerraba los ojos de vez en cuando. «Ya se está haciendo viejo —pensó—. Como yo.» Vincent llegó a su vida a través de un amigo que se lo había dado en adopción veinte años atrás, y en aquel entonces la cacatúa ya había cumplido los treinta. A decir verdad, ambos rondaban la misma edad, Karin tan solo era un año mayor. Cuando se acercó a la jaula, el pájaro alzó la cabeza y pestañeó unos segundos. La miró y soltó un enorme bostezo a través de su pico negro. Dio unos pasos al frente para acercarse más a Karin y la saludó diciendo «buenos días». Cuando Karin abrió la jaula, a la cacatúa se le dibujó una sonrisa en el rostro. Por muy inteligente que fuera, no podía discernir qué hora del día era. De vez en cuando, la dejaba salir para que revoloteara a sus anchas, y por eso Karin a veces se sentía culpable si pasaba muchos días fuera de casa, ya que a Vincent no le gustaba mucho estar solo. Por suerte tenía a la vecina, que se encargaba de echarle un vistazo e incluso se lo llevaba a casa. Era artista y tenía el estudio montado en su patio, donde se pasaba los días enteros.

			De pronto, Vincent alzó el vuelo y se posó en el hombro de Karin. Se frotaba contra ella mientras parloteaba y gorjeaba de felicidad. Desde luego era muy tierno y le encantaba estar cerca de ella. Karin fue al baño charlando con él por el camino. Vincent se posó en el grifo de la ducha y la observó mientras se lavaba los dientes y orinaba.

			Antes de acostarse sopesó la idea de llamar a Anders, pero finalmente no lo hizo porque sabía que pronto estaría de vuelta en casa y no quería molestarlo. Se metió en la cama y sintió una profunda nostalgia, el deseo de poder dormir junto a él todas las noches. No había nada más maravilloso en el mundo que eso. «Lo amo», se dijo para sus adentros. Pensar en quedarse dormida junto a alguien la reconfortaba. Le parecía increíble, porque era la primera vez en su vida que amaba a un hombre de verdad, algo que creyó que nunca sería capaz de experimentar.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			HENRIK SINTIÓ QUE le faltaba el aliento en el momento en que abrió la puerta y se encontró con aquella estampa. La mujer de aspecto despampanante tenía una melena oscura y llevaba tacones, iba perfectamente maquillada y desprendía un estilo y una elegancia que encajaban a la perfección con el Volvo recién lavado, el jardín de fondo, la leñera exterior, las flores estivales y los exuberantes arbustos que decoraban la entrada. Antes tan solo la había visto en algunos bares de Visby donde habían estado prácticamente a oscuras. Pero ahora que la tenía delante de él, bajo el sol del atardecer de Ljugarn, todo cambiaba por completo.

			—Hola, bienvenida —fue todo lo que pudo decir en ese momento, y la invitó a pasar dentro.

			La mujer esbozó una sonrisa. Parecía una estrella de cine con las enormes gafas de sol que llevaba. A Henrik ya le temblaban las rodillas.

			Cuando se desabrochó el cinturón de la chaqueta de cuero y se la quitó, Henrik cayó rendido ante la belleza de su cuerpo esbelto. Parecía de otro mundo con aquella estatura, los hombros rectos y las piernas tonificadas cubiertas con unas medias negras de nailon. Llevaba una blusa roja de una especie de tela fina y sedosa, y una minifalda de cuero. Las medias tenían además unos encajes que le recorrían la pierna y se ocultaban por debajo de la falda. De repente sintió la boca seca y se fue a la cocina para ofrecerle una copa de vino. No lograba entender cómo se le había presentado una oportunidad así en su humilde casa de campo.

			—Qué bonita la tienes —dijo Céline mientras lo observaba todo a su alrededor sin haberse quitado siquiera las gafas de sol ni los zapatos. «Desde luego su presencia impone a cualquiera», pensó Henrik. Con los tacones debía de medir un metro ochenta como mínimo, ya que era tan alta como él.

			—Bueno, la casa no es nada del otro mundo, pero el sitio es fantástico. Me gusta venir a trabajar aquí para sentir paz y tranquilidad, y así alejarme de todo.

			—¿Alejarte de qué, por ejemplo? —preguntó en un tono provocador.

			—Sí, bueno… —respondió dudoso entre risitas—. Del estrés, de la gente…

			—¿De la gente? —reiteró Céline levantando una ceja.

			—Sí, de todas las personas que me rodean. Clientes, obligaciones y todas las expectativas que se crean al respecto…

			—Ya veo —dijo mientras sonreía con timidez.

			Tenía una voz oscura y profunda, aunque un poco rasgada. Su acento era bastante peculiar y podría decirse que era una mezcla entre el de Gotland y el de Estocolmo, algo de lo que no se había percatado antes. Todas sus singularidades parecían brotar con mucha más fuerza ahora que ambos se hallaban en aquella estampa idílica. Le llamaron la atención aquellos contrastes.

			—¿Quieres ver el resto de la casa?

			—Por supuesto —respondió Céline, que lo siguió mientras se tomaba la copa de vino que le había servido.

			Mientras se la enseñaba, Henrik se percató de que aún llevaba el bolso bajo el brazo. Su actitud parecía algo expectante, sobre todo porque seguía con las gafas de sol puestas. No tardó en entender por qué, ya que era probable que se sintiera insegura. Al fin y al cabo, había viajado hasta allí para quedar con un hombre al que apenas conocía y al que tan solo había visto un par de veces, y ahora se encontraban los dos solos en una casa bastante lejos de la ciudad. Era evidente que esa era la razón por la que probablemente aún no se había descalzado ni quitado las gafas. En el caso de que se sintiera incómoda, lo primero que haría sería marcharse, por lo que Henrik trató de esforzarse por ser simpático con ella y estar relajado para demostrarle que no era uno de esos tipos peligrosos.

			Después de enseñarle la casa, se sentaron a la mesa y Henrik le sirvió un poco más de vino. Al final, Céline mostró su rostro y él pudo contemplar la mirada oscura que se escondía detrás de las gafas de sol. A la luz tenue de las velas, observó que sus ojos eran casi totalmente negros. Desde la chimenea se oía el chasquido y el crepitar de las brasas. Lo que podía haber sido una cena agradable y digna de ser disfrutada, se había transformado en una situación totalmente distinta, ya que su intuición le decía que se encontraba más bien ante algo peligroso y tentador al mismo tiempo, y que de alguna manera la situación lo llevaría por el camino de la perdición.

			La mujer que tenía enfrente le provocaba tanta tensión sexual que incluso le costaba tragar la comida. Henrik ya empezaba a notar entre las piernas cómo aumentaba esa emoción. Ella, por otro lado, disfrutaba con buen apetito de la comida tailandesa, aunque más bien parecía que estuviese devorando el plato, que acompañaba con un sorbo de vino entre bocado y bocado. Daba la impresión de que lo único que quería era terminar la cena rápido para que ambos pudieran pasar a otra cosa.

			Henrik no tardó en volver a llenarse la copa. Cuando unos segundos después se levantó y fue a la cocina a por otra botella, notó cómo le temblaban las manos al ir a abrirla con el sacacorchos. En esos momentos, ya no pensaba en Amanda.

			Durante la cena, la conversación fluyó como el agua, a pesar de que no le resultaba nada fácil prestarle atención. Henrik le habló de su trabajo, pero no mencionó ni a su mujer ni a sus hijas. Además, se había quitado el anillo de casado y lo había escondido en el armario del baño, y esperaba que su invitada no se hubiera dado cuenta de que en otras ocasiones lo había llevado puesto. Aunque, tal vez fuera del tipo de personas a las que no les importaba en absoluto, pues, a juzgar por su apariencia, no parecía ser una mujer muy convencional. Quizá, al igual que él, solo estuviera buscando un poco de sexo esporádico. «Tengo la impresión de que esta mujer sabe bien cómo conseguir lo que quiere», pensó Henrik, y notó de repente cosquillas de emoción en el estómago.

			Antes de empezar la velada, se había asegurado de poner el teléfono móvil en silencio y lo había dejado en una banqueta junto a la ventana. Lo oyó vibrar un par de veces y supuso que sería Amanda llamándolo para darle las buenas noches. Siempre lo hacía cuando Henrik no estaba en casa, aunque esta vez optó por ignorar el teléfono y darle un buen trago a la copa de vino mientras observaba a la mujer tan sexy que estaba al otro lado de la mesa. Ahora se encontraba en ese momento y lugar y ya no había marcha atrás.

			Cuando ambos terminaron de cenar, Henrik recogió los platos, subió un poco el volumen de la música y se metió en el baño a toda prisa. Se miró en el espejo unos segundos y observó lo irresistible que estaba esa noche. «Ahora te vas a enterar. Tanto tú como yo sabemos lo que queremos.» Las copas de vino ya se le habían subido un poco a la cabeza, así que se lavó las manos en un santiamén y se puso unas gotas más de aftershave para conquistarla.

			Cuando regresó a la cocina, comprobó que ya no iba a tener que esforzarse en seducirla. La invitada había retirado la silla de la mesa, estaba sentada con la espalda apoyada en el respaldo y totalmente abierta de piernas. Su mirada penetrante se clavó en los ojos de Henrik y poco a poco empezó a desabrocharse la blusa que dejaba entrever un sujetador negro. Tenía la falda subida para que se le vieran los muslos y el liguero de encaje que sujetaba las medias.

			—Sé perfectamente lo que quieres —le dijo con voz seductora—. Y acto seguido se levantó y comenzó a acariciarlo—. Antes no me enseñaste el dormitorio.

			Henrik a duras penas logró tragar saliva y ambos se pegaron cuerpo con cuerpo. Empezó a besarla lentamente y notó la suavidad y calidez de sus labios, y su lengua rígida y juguetona. Aquel beso lo dejó aturdido y se preguntaba hasta dónde estaría dispuesta a llegar. La invitada agarró su bolso mientras salían de la cocina dando tumbos y guio a Henrik balanceando las caderas con cada paso que daba. Cuando subían por las escaleras y Henrik le acariciaba los muslos, firmes y fibrosos, se percató de que también se le marcaba el tanga debajo de la minifalda. Al entrar en el cuarto, continuaron besándose en la cama. Henrik se sentía loco de excitación cuando, de repente, la invitada metió la mano en el bolso que aún llevaba bajo el brazo y sacó un objeto metálico que brillaba por el reflejo de luz de una farola del jardín. Se quedó sin aliento cuando se dio cuenta de lo que era exactamente.

			—¿Quieres jugar? —le susurró entre besos y soltó una risa repentina—. Qué pregunta más tonta. Pues claro que quieres. 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			JOHAN SE PASÓ las manos por la cabeza mientras observaba el desastre que tenía delante. Había trastos por todas partes, cajas de mudanza amontonadas junto a las paredes, maletas, bolsas con objetos de todo tipo. Mientras tanto, entre todo el alboroto, sus hijos correteaban y jugaban de un lado para otro con el perro. Eran las once de la noche y deberían haber estado en la cama desde hacía un buen rato. Habían llegado esa misma mañana desde Estocolmo, donde habían vivido un tiempo para probar suerte. Lo cierto era que a Johan le hacía ilusión la idea de establecerse allí de forma permanente, pero ni Emma ni los niños terminaron por adaptarse a su nuevo hogar. Era evidente que todos echaban de menos Gotland y la vida allí. Añoraban la antigua casa de piedra de Roma, el colegio, los amigos, y, además, Emma echaba en falta trabajar como maestra en la escuela Kyrkskolan, en la que había pedido una excedencia temporal. Además, echaba de menos a sus padres y al círculo de conocidos que tenía. Por su parte, tampoco es que Johan tuviera muchos amigos en la isla, a pesar de que había vivido allí con Emma muchos años. La falta de amistades no se debía a que fuera una persona poco social, sino al trabajo y a la familia, que ocupaban la mayor parte de su tiempo. En cuanto a lo profesional, trabajar para la redacción del canal de noticias regional le agradaba a pesar de que no fuera gran cosa. Disfrutaba de la independencia que aquel puesto le ofrecía. Además, le encantaba colaborar con la fotógrafa Pia Lilja. Pese a que había dejado su trabajo en el canal de noticias de Estocolmo para volver a Gotland, la experiencia había sido enriquecedora y única en muchos sentidos. Pero lo cierto era que en el enorme estudio de televisión de la capital había sido uno más de los muchos reporteros que trabajaban allí. Ahora le tocaba volver a su antiguo puesto de trabajo, en el que gozaba de mucha más libertad para desempeñar sus tareas, aunque no cabía duda de que la cobertura de noticias era menor y los temas menos jugosos, ya que era evidente que no sucedían muchas cosas en la isla. 

			Johan empezaba a trabajar al día siguiente, lo cual le venía de maravilla. Tenía cargo de conciencia porque estaba deseando marcharse y dejar que Emma, sus suegros, los niños y unos compañeros de trabajo vinieran a ayudar a desempaquetar y poner la casa a punto. De todas formas, Emma tenía prácticamente todo el verano libre y no comenzaría a trabajar hasta agosto.

			Lo mejor de todo era que casi toda la gente que conocía se había ofrecido a ayudarlos en cuanto se enteraron de que volverían a Gotland. Es más, tenían todas las noches de la semana siguiente reservadas para ir a cenar a casa de amigos, por lo que no había que preocuparse por la comida mientras se adaptaban de nuevo a su vida de siempre. Aquello lo reconfortaba, facilitaba las cosas y hacía que la vuelta fuera más amena. No cabía duda de que Johan se sentía a gusto en Gotland, a pesar de que vivir allí significara alejarse de una vida emocionante y llena de acontecimientos como la que tenía en Estocolmo.

			—¿Acostamos a los niños? Ya les he hecho la cama.

			Emma, que bostezaba con cara de cansancio mientras miraba el caos que había montado en el salón, apareció en el umbral de la puerta.

			—Venga, vamos. Y después nos sentamos juntos en la terraza a tomarnos una cerveza, ¿te parece?

			—Me parece una idea fantástica. La verdad es que lo necesito, así que mucho mejor si estamos los dos. 

			Emma estaba muy hermosa esa noche. Llevaba una blusa blanca ancha y unos vaqueros claros. Como de costumbre, el pelo rubio dorado le caía por los hombros y sus ojos marrones y rasgados brillaban intensamente. A Johan le encantaba estar con ella.

			Unos minutos después, se sentaron juntos en el jardín con una cerveza cada uno. Estar de vuelta en el viejo porche disfrutando del silencio y del olor a naturaleza a principios de verano era una sensación maravillosa.

			—Es increíble que estemos otra vez aquí —dijo Emma soltando un suspiro—. Es fantástico. Gracias a Dios que no vendimos la casa.

			Sin embargo, a los inquilinos no les hizo tanta gracia que Johan les anunciara en primavera que volvería con su familia y que, por lo tanto, el contrato de alquiler quedaría rescindido. En la casa vivía una familia con hijos y, a decir verdad, esperaban poder quedarse allí. Quién sabe si con el tiempo no hubieran acabado comprando aquella casa antigua tan bonita.

			—Pues sí —reafirmó Johan y acto seguido le dio un sorbo a la cerveza fría—. Ahora tan solo nos queda colocarlo todo en su sitio, pero, bueno, todavía tenemos todo el verano por delante.

			—Y tú ya trabajas mañana. ¿Cómo te sientes?

			—Seguro que irá genial. Ya tengo ganas de volver a ver a Pia. Y bueno, no parece que haya mucho movimiento todavía, al menos hasta que empiece la temporada alta.

			—Mucho mejor así, cariño. Así podrás venir antes a casa para echarnos una mano —le dijo Emma entre risas y le lanzó un beso al aire.

			Más tarde decidieron dar un paseo nocturno con el perro por el pueblecito. Vivían en la calle Villagatan, cerca de la escuela y del polideportivo. Los jardines impolutos, las calles tan bien cuidadas y aquel silencio eran cosas que apenas existían en Estocolmo. En una parte del pueblo se encontraba una antigua fábrica de azúcar que estaba cerrada, y, al otro lado, el antiguo teatro de Roma, levantado sobre unas ruinas medievales, donde todos los veranos se representaban obras de Shakespeare. Esos eran los dos elementos por los que Roma era conocida.

			Puede que Johan pensara que Roma no era el lugar más emocionante en la faz de la tierra, pero era allí donde había conocido a Emma y donde habían formado una familia, así que entendía que ella se sintiera arraigada a ese sitio. Además, los asuntos cotidianos ya habían quedado resueltos, y ahora tan solo faltaba recuperar la normalidad y tratar de ver Gotland como su hogar definitivo. Así pues, Johan agarró a Emma de la mano mientras se imaginaba que al final todo saldría bien.

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			 

			EN LA HABITACIÓN se respira un ambiente particularmente tranquilo, aunque está algo cargado y oscuro. Parece que han ocurrido muchas cosas aquí dentro, empezando por excitación sexual, pasión, miedo, ansiedad, pánico y sangre, para desembocar en una muerte repentina. Todo un verdadero drama hasta hace un momento. Ahora, sin embargo, reina la tranquilidad absoluta. Al fin y al cabo, después de la tormenta siempre llega la calma.

			Me gustaría ventilarla, pero lo cierto es que no me atrevo a abrir la ventana. El cuerpo me duele, los brazos y las manos han sufrido. No hace mucho que estábamos peleándonos en la cama como si fuéramos dos osos luchando el uno contra el otro. Al principio me pareció más fuerte y por un momento llegué a pensar que no sería capaz de lograrlo, pero ahora yace en silencio junto a mí, frágil e inofensivo. Su cuerpo se encuentra en una postura retorcida y poco natural, con la cabeza apoyada en la almohada y la mirada clavada en el techo. Yace boquiabierto como si aún le asombrara que la noche haya acabado de una manera tan diferente a como se lo había imaginado. La lengua le cuelga hacia fuera, como si estuviera haciendo el tonto. El éxtasis sexual que había estado esperando y que había imaginado palpar con sus propias manos nunca llegó a suceder. Para mi satisfacción, fui testigo de cómo le cambiaba la mirada cada vez que apretaba aún más la cuerda que le había puesto alrededor del cuello unos minutos antes. Lo hacía lentamente, de modo que estuviera más apretada a cada segundo que pasaba.

			Al principio comencé a azotarlo suavemente con el látigo, pero más tarde pasé a fustigarlo con más fuerza. Disfrutaba con sus gemidos y jadeos insistentes. Hasta que de pronto el pánico inundó sus ojos. Por fin estaba teniendo su merecido. En estos momentos, mientras observo su cuerpo tirado en la cama ahora aún más pálido y desamparado, siento una calma que me embriaga por dentro. Ya no queda prácticamente nada de aquel hombre tan encantador y seductor.

			Mis ojos se deslizan por las cortinas blancas de encaje llenas de inocencia y de bordados de florecitas. El contraste con lo que acaba de suceder en esta habitación resulta aplastante. A pesar de todo, el dormitorio sigue pareciendo una estancia dulce y acogedora.
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